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22 de febrero de 2026 

Esta es la 5ª parte de la serie de sermones Ayunar por los Demás. El pasado fin de semana 
hemos hecho un ayuno de un día. Cada persona podía elegir en qué día de los tres iba a 
ayunar. Y la mayoría ayunó ese fin de semana. 

Hoy vamos a continuar con la historia de Ester. Lo que Dios hizo entonces es muy inspirador. 
Nosotros veremos cosas mucho más impresionantes. Es difícil imaginar y comprender esto, 
pero muy pronto Dios hará cosas muchísimo más grandiosas. Y esto se debe a la época en que 
vivimos y al propósito de Dios. Pronto Josué va a regresar. Y todo lo que sucederá será para 
preparar al mundo para Su regreso. Seremos testigos de todo esto. Como Johnny suele decir, 
tenemos un asiento en primera fila y veremos cosas que no podemos ni imaginar. Y todo 
sucederá a gran escala. 

Dios protege y bendice a Su Iglesia. Dios tiene un propósito para Su Iglesia y para lo que 
haremos en preparación para lo que sucederá. Y cada uno de nosotros pasará por experiencias 
únicas. Dios intervendrá a nuestro favor. Dios hará ciertas cosas y nos usará para influenciar y 
ayudar a otros. Quedaremos boquiabiertos con lo que vamos a experimentar. Y comprender el 
poder de Dios, lo que Él puede hacer, lo que Él hará, debe avivar un espíritu humilde en 
nosotros.  

Yo quedo admirado al ver cómo todo encaja ahora, diecisiete años después. Hemos honrado lo 
que está escrito, lo que sucedió con Ester, con Mardoqueo, con los judíos de esa época. Todo 
esto ocurrió a nivel físico, pero muestra el increíble poder de Dios. 

Leemos esta historia y podemos ver que Dios estaba involucrado en todo el proceso. Dios lo ha 
planeado todo para que las cosas sucediesen de una determinada manera y en un momento 
determinado. Incluso en diferentes etapas. Dios coordinó todas las cosas que ocurrieron 
entonces. Dios no obligó a esas personas a hacer lo que ellas hicieron. Dios simplemente abrió 
ciertas puertas. Porque la naturaleza humana responde de una determinada manera a ciertas 
cosas. No podemos siquiera comenzar a comprender cómo funciona la mente humana y cómo 
Dios trabaja con las personas para cumplir un propósito. Esta historia es realmente increíble. 
Todo esto sucedió a nivel físico. Nosotros también vamos a experimentar ciertas cosas a nivel 
físico, sí, pero también a nivel espiritual, debido a lo que está sucediendo. 

Pienso en la historia de Elías. Hemos hablado recientemente sobre las cosas increíbles que 
sucedieron entonces. Lo que pasó conmovió a las personas a tal punto que ellas reconocieron 
que el SEÑOR es el único Dios. No sé por cuánto tiempo ellas mantuvieron esa postura. 
Probablemente no por mucho tiempo, pero al menos lo que ellas experimentaron les 
conmovió profundamente. Dentro de poco experimentaremos cosas de ese tipo, pero a una 
escala mucho mayor. ¡Y será verdaderamente increíble participar en esto!  
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Yo también pienso en Jonás. Hemos leído que, lo que los habitantes de Nínive vieron, lo que 
experimentaron, les conmovió profundamente. Y también está la historia de Juan el Bautista, 
de la que no hemos hablado. Pero es impresionante comprender que todas estas cosas encajan 
a nivel espiritual, para que nosotros podamos experimentarlas.  

Vamos a reanudar la historia de Ester en el capítulo 5. Ayunamos porque deseamos 
arrepentirnos de ciertas cosas en nuestras vidas, para que Dios nos muestre en qué podemos 
mejorar, dónde necesitamos cambiar. Y, además, queremos acercarnos más a Dios a través del 
ayuno. Pero también ayunamos por los demás, porque deseamos que Dios los lleve al 
arrepentimiento. Debemos trabajar en nuestra vida de oración. Debemos pedir a Dios que 
ponga en nuestro corazón el deseo de que Él lleve a las personas al arrepentimiento. Esa debe 
ser nuestra principal motivación. Esa es la actitud, la mentalidad que Jonás debería haber 
tenido hacia los habitantes de Nínive: que Dios los llevara al arrepentimiento y ellos pudiesen 
recibir las bendiciones que vienen del arrepentimiento, en lugar de destruir sus propias vidas. 
Estas son increíbles lecciones que todos debemos aprender. 

Nuestro deseo es que los acontecimientos anunciados por los Truenos y las Trompetas sirvan 
para sacudir a las personas. O cualquier otra cosa que Dios pueda usar para sacudir a las 
personas y llevarlas a un punto en el que nosotros podamos participar en esto y lo que 
hagamos tenga un gran impacto en la vida de las personas. De ahí el nuevo libro. Y lo que 
vamos a hacer cuando el nuevo libro esté terminado. Hablaré sobre esto más adelante, cuando 
sea el momento.  

Parece que el nuevo libro tendrá nueve capítulos. Ya casi lo tengo decidido. El octavo capítulo 
está siendo corregido. El noveno capítulo será publicado cuando los sermones para la 
temporada de Días Sagrados de primavera estén listos. Hay alguien que está trabajando duro 
en esto. Aparte de mí. 

Ester 5:1 - Al tercer día… Ellos ya habían decidido que Ester debía ir a hablar con el rey. Y 
entonces Mardoqueo le dijo algo impresionante: “¡Quién sabe si no has llegado al trono 
precisamente para un momento como este!” Para ser usada por Dios para salvar a los judíos. 

Esto me lleva a pensar en nosotros. Es difícil para nosotros comprender lo importante que es la 
Iglesia de Dios, lo importante que es el pueblo de Dios, especialmente en la época en que 
vivimos. Porque vivimos en la época más dinámica de esos 6.000 años. Hemos llegado al final 
de esos 6.000 años y pronto Josué va a regresar y el mundo lo verá. El mundo experimentará 
ciertas cosas. Cuando Cristo vino la primera vez, el mundo lo rechazó. Solo unos pocos lo 
aceptaron. Dios atrajo a algunas personas con el poder de Su espíritu. Juan el Bautista había 
estado trabajando con muchas personas y así el mensaje fue difundido. ¡Increíble! 

Al tercer día, Ester se puso sus vestiduras reales y entró en el patio interior del palacio, frente 
a la sala del rey. El rey estaba sentado allí en su trono real, frente a la puerta de 
entrada. Cuando vio a la reina Ester de pie en el patio, se mostró complacido con ella y le 
extendió el cetro de oro que tenía en la mano. Entonces Ester se acercó y tocó la punta del 
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cetro. Porque si el rey no hubiera hecho esto, Ester debía morir. Eso es lo que dictaba la ley de 
los medos y los persas. Si alguien se presentaba ante el rey sin haber sido llamado, sin haber 
sido invitado, y el rey no le extendía el cetro, la persona debía morir. Por eso Ester tuvo tanto 
miedo. Ella lo explicó a Mardoqueo, pero él le dijo que ella debía presentarse ante el rey 
igualmente. Ester entonces pidió al pueblo que ayunara junto con ella. Y después de ayunar, 
ella fue a la presencia del rey. 

...y le extendió el cetro de oro que tenía en la mano. Entonces Ester se acercó y tocó la punta 
del cetro. El rey le preguntó: “¿Qué te pasa, reina Ester? ¿Cuál es tu petición? ¡Aun cuando 
fuera la mitad del reino, te la concedería!” ¡Se me pone la piel de gallina! ¡Qué cosa tan 
increíble! Ester no sabía qué le iba a pasar, si seguiría viva o si moriría. Y entonces el rey le dice: 
“Pídame lo que quieras. ¡Aun cuando me pidas la mitad del reino, yo te la concedería!” Esto no 
era lo que Ester quería. Esa no era su petición. Pero el rey estaba dispuesto a dárselo. Así de 
conmovido estaba el rey. ¡Y por supuesto que Dios intervino aquí! Debemos entender que Dios 
tiene poder para mover el corazón de las personas, inspirarlas, ayudarlas a pensar de una 
manera que es correcta, buena, y llevarlas a responder como Él desea. 

Ester respondió: “Si al rey le place… 

A veces las personas pasan por dificultades en el trabajo o en otras situaciones y Dios 
interviene en respuesta a sus oraciones. A veces las personas pasan por una determinada 
prueba y Dios interviene en respuesta a sus oraciones. Y, de repente, Dios concede favor a esa 
persona y su jefe o su compañero de trabajo cambia de actitud. 

He visto esto suceder a muchas en la Iglesia de Dios a lo largo del tiempo. Dios guía a las 
personas a través de diversas experiencias y la actitud de las personas cambia. Porque, por lo 
general, a la mayoría de las personas el pueblo de Dios no les gusta. Como cuando nos 
reunimos para celebrar la Fiesta de los Tabernáculos, por ejemplo. Les caemos bien a las 
personas porque intentamos ser amables con todos, pero no les gusta para nada lo que 
creemos. Esto siempre ha sido así. 

Pero la actitud de un jefe o de un compañero de trabajo cambia y ellos dejan de atacarnos. 
Dios puede trabajar con las personas y lograr esto. Dios puede llevar a las personas a la 
humildad o a lo que sea. 

Ester respondió: “Si al rey le place, venga hoy al banquete que ofrezco en su honor y traiga 
también a Amán”. Entonces el rey dijo: “Dense prisa y vayan a buscar a Amán… En otras 
palabras: “Vayan a buscar a Amán inmediatamente”. El rey les dio una orden. …para que 
podamos cumplir con el deseo de Ester”. Así que el rey y Amán fueron al banquete que 
ofrecía Ester. Cuando estaban brindando, el rey volvió a preguntarle a Ester: “Dime qué 
deseas, y te lo concederé. ¿Cuál es tu petición? ¡Aun cuando fuera la mitad del reino, te la 
concedería!” Él se lo dijo nuevamente.  
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Ester había organizado ese banquete en honor al rey. Ella preparó algo especial para el rey e 
invitó también a Amán. Y estoy seguro de que el rey tenía curiosidad y se preguntaba: “¿Qué 
está pasando? ¿Qué quiere la reina? ¿Por qué ella está haciendo todo esto?”. Él quería una 
respuesta; quería saber cuál era la petición de Ester. 

Ester respondió: “Mi deseo y petición son que, si me he ganado el favor del rey, y si le agrada 
cumplir mi deseo y conceder mi petición, venga mañana con Amán al banquete que les voy a 
ofrecer, y entonces le daré la respuesta. Ella iba a organizar otro banquete y quería que ellos 
acudiesen. 

Amán salió aquel día muy contento y de buen humor, pero cuando vio a Mardoqueo en la 
puerta del rey y notó que no se levantaba ni temblaba ante su presencia, se llenó de ira 
contra Mardoqueo. Fue como si una avispa le hubiese picado. “Aquí está ese Mardoqueo 
nuevamente. Acabo de disfrutar de un banquete con el rey y la reina. Y la reina me invitó a 
volver mañana”. ¡Cuánta presunción! ¡Él se sentía muy importante! Él estaba muy 
entusiasmado, pero al ver a Mardoqueo se le quitó la alegría. Porque Mardoqueo era como 
una espina clavada en su garganta, por así decirlo. Así de profundo era el odio que Amán le 
tenía a Mardoqueo. Así de profundo era el odio que Amán le tenía al pueblo judío. Todo su 
entusiasmo y alegría se disiparon al ver a Mardoqueo. 

No obstante, se contuvo y se fue a su casa. Luego llamó Amán a sus amigos y a Zeres, su 
esposa, e hizo alarde de su enorme riqueza y de sus muchos hijos, y de cómo el rey lo había 
honrado en todo sentido, ascendiéndolo sobre todos los funcionarios y demás servidores del 
rey. El rey le había dado un ascenso y él ahora estaba presumiendo de ello ante todos sus 
amigos. Él los había invitado para poder presumir.  

...y de cómo el rey lo había honrado en todo sentido, ascendiéndolo sobre todos los 
funcionarios y demás servidores del rey. Amán añadió: “Es más, yo soy el único a quien la 
reina Ester invitó al banquete que le ofreció al rey.” “Yo soy realmente muy importante”. ¡La 

vanidad y la altivez le brotaban de los poros! Y también me ha invitado a acompañarlos 

mañana. “He sido invitado a acompañar al rey y la reina nuevamente”. Pero todo esto no 
significa nada para mí, mientras vea a ese judío Mardoqueo sentado a la puerta del rey. En 
otras palabras: “Él sigue ahí. El problema aún no se ha remediado. Yo debería estar muy 
contento, pero esto me está quitando toda la alegría. 

Su esposa Zeres y todos sus amigos le dijeron: “Manda construir una horca de cincuenta 
codos de altura... Y nadie sabe con exactitud cuántos metros mide un codo. Hay muchas 
opiniones al respecto. Pero puede ser entre 8,5 y 13 metros. O incluso más. ... y mañana 
pídele al rey que cuelgue en ella a Mardoqueo. Y así podrás disfrutar del banquete con el 
rey”. A Amán le agradó la idea y mandó que se construyera la horca. Ellos construyeron esa 
horca enseguida, a toda prisa. 
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Ester 6:1 - Aquella noche el rey no podía dormir, así que mandó que le trajeran las crónicas 
reales, o sea, la historia de su reino... Dios se encargó de que el rey no pudiera dormir. Ciertos 
pensamientos le vinieron a la mente y él no podía conciliar el sueño. …y que se las leyeran. El 
rey no podía dormir y ordenó que alguien le leyera las crónicas del reino. Allí constaba que 
Mardoqueo había delatado a Bigtán y Teres, dos de los eunucos del rey, miembros de la 
guardia, que habían tramado asesinar al rey Asuero. El rey entonces preguntó: “¿Qué honor 
o reconocimiento ha recibido Mardoqueo por esto?” Ya había pasado mucho tiempo desde 
que esos dos eunucos habían conspirado para matar al rey y Mardoqueo había descubierto la 
conspiración. Y ahora el rey quería saber si Mardoqueo había sido recompensado por lo que 
había hecho.  

Y los ayudantes personales del rey respondieron: “No se ha hecho nada por él”. Entonces el 
rey preguntó: “¿Quién está en el patio?” Y debemos entender que Dios había orquestado todo 
esto. Dios había planeado dónde, cuándo y cómo esto iba a suceder. Dios lo organizó todo para 
que esta historia tuviera un determinado desenlace. Dios trabaja con las personas para que las 
cosas sucedan de la manera en que deben suceder. Dios orquesta las cosas de una manera que 
va más allá de nuestra comprensión. 

Amán acababa de entrar en el patio exterior del palacio para pedirle al rey que colgara a 
Mardoqueo en la estaca que había mandado construir para ese fin. Esto fue antes del 
banquete. Amán había ido a hablar con el rey porque quería zanjar la situación cuanto antes y 
mandar colgar a Mardoqueo para así poder disfrutar tranquilamente del banquete. Y Amán 
entró en el patio del palacio en ese preciso momento. 

Y los ayudantes del rey le dijeron: “Mira, Amán está en el patio”. Entonces el rey dijo: “¡Que 
pase!”. Cuando entró Amán, el rey le preguntó: “¿Cómo se debe tratar al hombre a quien el 
rey desea honrar?” Amán aún no había tenido oportunidad de hablar con el rey sobre 
Mardoqueo y la horca que él había mandado construir, porque el rey le había hecho una 
pregunta. Amán era tan engreído y arrogante que pensó que el rey se refería a él. Esto es algo 
automático cuando una persona es engreída y arrogante. 

“¿Cómo se debe tratar al hombre a quien el rey desea honrar?” Amán pensó que él era ese 
hombre que el rey deseaba honrar. La reina lo había invitado a otro banquete y ahora el rey 
deseaba honrarlo. Amán pensó: “¿A quién más el rey desearía honrar sino a mí? 

Entonces Amán dijo para sí: “¿A quién va a querer honrar el rey sino a mí?” Así que contestó: 
Amán, pensando que era a él a quien el rey deseaba honrar, dijo lo que a él le gustaría que se 
le hiciese. Y tengo que reírme de esto. La arrogancia y el orgullo lo cegaron. 

Para el hombre a quien el rey desea honrar, que se mande traer una vestidura real que el rey 
haya usado… En otras palabras: “Ese hombre debe presentarse ante el pueblo vestido como el 
rey.” ...que se mande traer una vestidura real que el rey haya usado, y un caballo en el que 
haya montado y que lleve en la cabeza un adorno real. La vestidura y el caballo deberán 
entregarse a uno de los príncipes más ilustres del rey... “El más ilustre de los príncipes debe 
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ser quien guíe el caballo”. ...para que vista al hombre a quien el rey desea honrar, y que lo 
pasee a caballo por las calles de la ciudad, proclamando a su paso: El príncipe más ilustre no 
solo tenía que guiar al caballo sino que también debía decir para que todos escuchasen: “¡Así 
se trata al hombre a quien el rey desea honrar!” Ese príncipe debía repetir esto una y otra vez 
mientras paseaba al hombre que el rey deseaba honrar montado en un caballo por la ciudad. 
Amán ya se veía vestido con la vestimenta real, sentado sobre el caballo. 

Entonces el rey le dijo a Amán: Ve de inmediato, toma la vestidura y el caballo, tal como lo 
has sugerido, y haz eso mismo con Mardoqueo, el judío que está sentado a la puerta del rey. 
No descuides ningún detalle de todo lo que has recomendado.” ¡Nadie puede inventarse una 
historia como esta! Y mucho menos orquestarla para que todo suceda exactamente como 
sucedió. ¡Increíble! No descuides ningún detalle de todo lo que has recomendado.” Los judíos 
habían hecho un ayuno de tres días. Ellos se humillaron ante Dios. Y Dios entonces intervino. 
También en esto. Esas cosas quedaron registradas para que la Iglesia pudiese aprender de ellas 
a lo largo del tiempo y para que nosotros también pudiésemos aprender de todo esto ahora, al 
final de esos 6.000 años. ¡Impresionante!  

Así que Amán tomó la vestidura y el caballo, vistió a Mardoqueo… ¡Imagínense cómo esto le 
estaba carcomiendo por dentro! Amán debió sentir mucho miedo porque varias personas 
sabían que él había mandado construir una horca para colgar a Mardoqueo. Y ahora el rey 
deseaba honrar a Mardoqueo y había ordenado a Amán, el príncipe más noble del reino, que 
guiase el caballo y proclamase estas cosas ante todo el pueblo. 

Así que Amán tomó la vestidura y el caballo, vistió a Mardoqueo y lo llevó a caballo por las 
calles de la ciudad, proclamando a su paso: “¡Así se trata al hombre a quien el rey desea 
honrar!” Después de eso, Mardoqueo volvió a la puerta del rey. Cuando todo terminó, 
Mardoqueo simplemente volvió al lugar donde había estado. 

Pero Amán regresó apurado a su casa, triste y tapándose la cabeza. Y les contó a Zeres, su 
esposa, y a todos sus amigos todo lo que le había sucedido. Entonces sus consejeros y su 
esposa Zeres le dijeron: “Si Mardoqueo, ante quien has comenzado a caer, es de origen judío, 
no podrás contra él. ¡Sin duda acabarás siendo derrotado!” Mientras todavía estaban 
hablando con Amán, llegaron los eunucos del rey y lo llevaron de prisa al banquete ofrecido 
por Ester. Amán estaba muy abatido por todo lo que había sucedido. Él se fue a su casa con sus 
amigos en busca de consejo y consuelo. Pero ellos no le fueron de mucha ayuda. Amán estaba 
fuera de sí, pero tenía que presentarse ante el rey e ir al banquete ofrecido por Ester. El rey lo 
había mandado buscar. 

Ester 7:1 - El rey y Amán fueron al banquete de la reina Ester, y al segundo día, mientras 

brindaban, el rey le preguntó otra vez: “Dime qué deseas, reina Ester, y te lo concederé. 
¿Cuál es tu petición? ¡Aun cuando fuera la mitad del reino, te la concedería!” 
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Ester respondió: “Si me he ganado el favor del rey, y si le parece bien, mi deseo es que me 
perdone la vida. Y debió ser muy impactante para el rey oír esto: “¿Qué te perdone la vida?” 
Mi petición es que se compadezca de mi pueblo. Porque a mí y a mi pueblo se nos ha 
vendido para exterminio, muerte y aniquilación. ¡Imagínense al rey sentado allí escuchando 

esto sin entender nada! “¿De qué me estás hablando?” Si solo se nos hubiera vendido como 

esclavos... Si solo nos hubiesen hecho esclavos, yo no habría incomodado al rey. ...yo me 
habría quedado callada, pues tal angustia no sería motivo suficiente para inquietar al rey.” El 
rey le preguntó: “¿Y quién es ese que se ha atrevido a concebir semejante barbaridad? 
¿Dónde está?” Ester respondió: “¡El adversario y enemigo es este ignominioso Amán!” 
¡Imagínense la cara de Amán al oír esto! En lugar de altivez y orgullo, Aman ahora tenía 
muchísimo miedo.  

Amán quedó aterrorizado ante el rey y la reina. El rey se levantó enfurecido, dejó de beber... 
El rey estaba tan enojado que se fue de allí inmediatamente. ...y salió al jardín del palacio. 
Pero Amán, dándose cuenta de que el rey ya había decidido su fin, se quedó para implorarle 
a la reina Ester que le perdonara la vida. Amán vio que el rey estaba furioso con él y sabía lo 
que le iba a pasar. Amán sabía que el rey no le concedería clemencia. Él conocía al rey lo 
suficiente como para saber por su semblante cómo el rey se sentía. 

Cuando el rey volvió del jardín del palacio a la sala del banquete, Amán había caído sobre el 
diván donde Ester estaba recostada. Amán estaba suplicando a la reina, sus rodillas quizá 
temblaban, y él perdió el equilibrio y cayó sobre el sofá donde la reina estaba recostada. Y 
justo en ese momento el rey volvió al jardín del palacio. Al ver esto, el rey exclamó: “¡Y 

todavía se atreve este a forzar a la reina en mi presencia y en mi casa!” Tan pronto como el 

rey pronunció estas palabras, cubrieron el rostro de Amán. Los siervos del rey que estaban allí 
agarraron a Amán porque sabían lo que estaba sucediendo. Y aquí dice que ellos cubrieron el 
rostro de Amán.  

Entonces Harbona, uno de los eunucos que atendían al rey, dijo: “Hay una horca de cincuenta 
codos de altura, junto a la casa de Amán. Él mandó construirla para Mardoqueo... Todos se 
habían enterado de esto, excepto el rey. Esto no era ningún secreto. Amán había mandado 
construir algo enorme y pronto se corrió la voz de que esa horca era para colgar a Mardoqueo. 
Pero el rey no se había enterado de esto.  

Él mandó construirla para Mardoqueo, el que intervino en favor del rey. Y hay que entender 
que los eunucos, los que servían en palacio, y también las doncellas que cuidaban de Ester la 
respetaban muchísimo. Esto es lo que vemos aquí. Ellos admiraban a Ester y le tenían mucho 
respeto. Y esto concuerda con su actitud aquí, con su postura sobre Amán y con lo que ellos 
pensaban sobre Amán.  

Entonces el rey ordenó: “¡Cuélguenlo!”. El plan de Amán era matar a Mardoqueo. Pero sus 
planes se volvieron contra él. El rey dijo: “¿Esto es lo que quería hacer Amán a Mardoqueo? 
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¡Pues ahora cuelguen a Amán en esa horca! ¡Cuélguenlo!”. De modo que colgaron a Amán en 
la horca que él había mandado construir para Mardoqueo. Con eso se aplacó la furia del rey. 

Ese mismo día, el rey Asuero le dio a la reina Ester las propiedades de Amán, el enemigo de 
los judíos. Mardoqueo se presentó ante el rey porque Ester le había dicho cuál era su 
parentesco con ella. El rey se quitó el anillo… Ester había revelado al rey quién ella era, quién 
era Mardoqueo, y ahora todo encajaba para el rey. Ahora él comprendía lo que Amán había 
hecho y lo que tenía planeado hacer unos meses más tarde. 

El rey se quitó el anillo con su sello, el cual había recuperado de Amán, y se lo obsequió a 
Mardoqueo. Y esto significaba que ahora Mardoqueo era el segundo hombre con más poder y 
autoridad en todo el reino. Ese anillo tenía el sello del rey, era como su firma, y confería al que 
lo llevaba autoridad para hacer y deshacer en nombre del rey. ¡Impresionante! Ester, por su 
parte, lo designó administrador de las propiedades de Amán. Lo que más me admira es que 
Mardoqueo ya era muy mayor. Él debía gozar de muy buena salud y tener mucha vitalidad.  

Luego Ester volvió a interceder ante el rey. Se echó a sus pies y, con lágrimas en los ojos, le 
suplicó que pusiera fin al malvado plan que Amán el agagueo había maquinado contra los 
judíos. Ester quería que el rey revocara el decreto, pero ese decreto era ley. Y como una ley 
decretada por el rey no se podía cambiar, el decreto siguió vigente. 

El rey le extendió a Ester el cetro de oro. Entonces ella se levantó y, permaneciendo de pie 
ante él, dijo: “Si me he ganado el favor del rey, y si piensa que es correcto hacerlo y está 
contento conmigo... Ella repitió estas palabras una y otra vez. Y sí, ya sabemos que el rey 
quería complacerla. …proclame una contraorden que invalide los decretos para aniquilar a los 
judíos que están en todas las provincias del reino, los cuales ideó y escribió Amán hijo de 
Hamedata, el agagueo. Porque ¿cómo podría yo ver el mal que se cierne sobre mi pueblo? 
¿Cómo podría ver impasible el exterminio de mi pueblo?”  

El rey Asuero respondió entonces a la reina Ester y a Mardoqueo el judío: “Debido a que 
Amán atentó contra los judíos, le he dado sus propiedades a Ester y a él lo han colgado en la 
horca. Redactad ahora, en mi nombre, otro decreto en favor de los judíos, como mejor os 
parezca, y selladlo con mi anillo real. Un documento escrito en mi nombre y sellado con mi 
anillo, es imposible revocarlo. 

El rey les dijo: “Tendréis que idear otra estrategia, algún plan, porque yo no puedo revocar lo 
que he decretado sobre la destrucción de los judíos”. 

Versículo 9 - De inmediato fueron convocados los secretarios del rey. Era el día veintitrés del 
mes tercero, el mes de siván. Se escribió todo lo que Mardoqueo ordenó a los judíos y a los 
sátrapas, intendentes y funcionarios de las ciento veintisiete provincias que se extendían 
desde la India hasta Cus. Esas órdenes se promulgaron en la escritura de cada provincia y en 
el idioma de cada pueblo, y también en la escritura e idioma propios de los judíos.  
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Mardoqueo escribió los decretos en nombre del rey Asuero... Esta fue la idea que ellos 
tuvieron. …los selló con el anillo real y los envió por medio de mensajeros del rey, que 
montaban veloces corceles de las caballerizas reales. El decreto del rey facultaba a los judíos 
de cada ciudad a reunirse... Así era como ellos iban a contrarrestar el primer decreto. El rey 
había dado autoridad a Mardoqueo para decretar esto. …y defenderse. Ahora los judíos 
podían reunirse, armarse y defenderse. …a exterminar, matar y aniquilar a cualquier fuerza 
armada de cualquier pueblo o provincia que los atacara a ellos o a sus mujeres y niños, y a 
apoderarse de los bienes de sus enemigos. Para llevar esto a cabo en todas las provincias del 
rey Asuero, los judíos fijaron el día trece del mes doce, que es el mes de adar. El mismo día 
que Amán había elegido para destruir a todos los judíos. 

El nuevo decreto, promulgado con la autoridad del rey, fue enviado a todas las provincias. De 
esa manera, todos se enterarían de que algo había cambiado drásticamente y ahora los judíos 
podían defenderse y se les había autorizado a matar y destruir a cualquiera que intentara 
contra ellos. Esa era la estrategia. 

Y esto infundió temor en las personas. Porque ellas sabían que si atacaban a los judíos, ellas 
estarían yendo en contra del rey. El nuevo decreto, promulgado bajo la autoridad del rey, 
permitía a los judíos defenderse, destruir y matar. Ahora la situación era completamente 
diferente. ¡Imagínense ir en contra del rey! Aunque algunos lo hicieron. Porque en algunas 
provincias el odio hacia los judíos era muy profundo. 

Ellos eligieron el mismo día. Eso es lo que ellos iban a hacer. En cada provincia se emitiría 
como ley una copia del edicto, y se daría a conocer a todos los pueblos. Así, los judíos 
estarían preparados ese día para vengarse de sus enemigos. Y los judíos tenían muchos 
enemigos. Esto ha sido así durante siglos y siglos. Los mensajeros, siguiendo las órdenes del 
rey, salieron de inmediato montando veloces corceles. El edicto se publicó también en la 
ciudadela de Susa. Mardoqueo salió de la presencia del rey vistiendo ropas reales de azul y 
blanco, una gran corona de oro y un manto de lino fino color púrpura. La ciudad de Susa 
estalló en gritos de alegría. 

Lo que ocurrió fue impresionante. Toda la ciudad estaba a favor de Mardoqueo en ese asunto. 
Los que antes tenían inquina contra los judíos cambiaron de parecer. Y todos los que se 
encontraban cerca del templo ya se habían enterado de esto y la noticia seguía extendiéndose.  

Para los judíos, aquel fue un tiempo de luz y de alegría, júbilo y honor. En cada provincia y 
ciudad adonde llegaban el edicto y la orden del rey había alegría y regocijo entre los judíos, 
con banquetes y festejos. Ellos estaban convencidos de que todos perecerían en un 
determinado día, pero ahora la situación había cambiado por completo. Ellos habían hecho un 
ayuno de tres días y Dios los había escuchado y estaba interviniendo a su favor. Y todos se 
habían enterado del papel que Mardoqueo y Ester habían tenido en todo ese asunto. 
¡Increíble! 
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Y muchas personas de otros pueblos se hicieron judíos... Lo sucedido les había dejado 
estupefactos y ellos no querían disgustar al rey ni ser considerados enemigos de los judíos. Por 
eso ellos se hicieron judíos. …porque el temor a los judíos los invadió. 

Ester 9:1 - El edicto y la orden del rey debían ejecutarse el día trece del mes doce, que es el 
mes de adar. Los enemigos de los judíos esperaban someterlos ese día; pero ahora se habían 
invertido los papeles, y los judíos sometían a quienes los odiaban. Y esta es otra increíble 
historia en la que Dios revirtió completamente la situación favoreciendo a los judíos para que 
ellos pudiesen destruir a sus enemigos. Esto no sucedió por casualidad. Aunque así es como las 
personas suelen interpretar ciertas cosas que han sucedido y fueron escritas en la Biblia. Esta 
historia aquí es una historia increíble. Dios intervino en un momento especifico concediendo 
favor a los judíos. ¡Mal sabían ellos que todo esto ya estaba planeado! ¡Dios ya había planeado 
todo esto mucho antes! ¡Increíble! 

En todas las provincias del rey Asuero, los judíos se reunieron en sus respectivas ciudades... 

Y un día, dentro de muy poco tiempo quizá, ustedes mirarán atrás y verán el periodo de tiempo 
en el que estamos ahora desde una perspectiva muy diferente a la que miran ahora. Porque 
este periodo de tiempo es una continuación de lo que sucedió entonces. Hace diecisiete años 
que ayunamos con ese mismo propósito. Entonces hemos ayunado solo dos días en lugar de 
tres. Y ahora hemos ayunado otro día más. Y esos ayunos están vinculados espiritualmente. Y 
no sé ustedes, pero a mí esto es algo que me conmueve profundamente.  

Yo conozco el poder de Dios Todopoderoso. Dios puede intervenir. Y yo sé lo que Dios hará en 
el mundo muy pronto. Dios no está dejando que el mundo se dirija simplemente hacia una 
Tercera Guerra Mundial. Hay muchas cosas que deben ser preparadas todavía. Juan el Bautista 
hizo una obra a gran escala. ¡Dios hizo esto a través de una única persona! Y muchos se 
sintieron motivados a ser bautizados por Juan el Bautista porque deseaban ver al Mesías. Todas 
esas personas creyeron lo que Juan les dijo. ¿Cómo? Dios hizo esto. El espíritu de Dios hizo 
esto. 

Cuando Dios da Su espíritu a una persona… Esto es como cuando Dios nos llamó y comenzó a 
abrir nuestra mente para que pudiésemos entender cosas que no entendíamos antes, que 
nunca habíamos entendido. Y, de repente, podíamos entender esas cosas y estar de acuerdo 
con ellas. Podemos elegir estar o no de acuerdo con lo que Dios nos muestra. Todos hemos 
experimentado ese increíble poder. Esto es algo que nunca, nunca, nunca deberíamos perder. 
Pero muchos lo han perdido. ¡Alucinante! Debemos entender cómo podemos saber y 
comprender las cosas. Y la prueba de esto es nuestra propia vida. Sabemos lo que creemos. 

¿Y cómo podemos hacer eso? Porque Dios nos revela las cosas. Dios nos permite entender el 
significado y el propósito de Sus Días Sagrados; desde el Pesaj hasta el Último Gran Día. Muy 
pocos en este mundo han podido comprender estas cosas. Y de los que sí han podido 
comprender estas cosas, la mayoría se ha vuelto contra ellas. ¡Alucinante!  
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La época en que nosotros vivimos es mucho más importante que la época de Juan el Bautista. 
Lo que Juan el Bautista hizo fue grandioso, fue impresionante e imprescindible, porque Dios lo 
había planeado de esa manera. Ciertas cosas debían suceder a nivel físico para preparar todo 
para que la Iglesia pudiese ser fundada. Porque miles de personas serían bautizadas y se 
unirían a la Iglesia en el año 31 d. C. ¡Impresionante! 

Pero lo que pronto sucederá es mucho más grandioso. Espero que todos entendamos esto. Lo 
que va a pasar en el planeta Tierra cuando Josué regrese será muchísimo más grandioso. Lo 
que las personas verán y experimentarán mientras Dios se prepara para establecer Su 
gobierno, Su Reino en la Tierra, no es algo baladí. Se desatará un poder en la Tierra que 
nosotros no podemos siquiera empezar a comprender. Un poder tan grande nunca ha sido 
desatado en la Tierra. Eso me da escalofríos. Y nosotros debemos aceptar esto. Sabemos que 
dentro de poco Dios hará cosas increíblemente grandiosas. Y Dios hará esto a través de Su 
pueblo. ¡Impresionante! 

A través de una sola persona, Juan el Bautista, Dios hizo cosas increíbles. Juan el Bautista 
predicó sobre el Mesías que vendría. Él habló al pueblo sobre esas cosas. Su mensaje era muy 
específico. Él no dijo mucho. Él solo dijo a las personas que ellas necesitaban arrepentirse y 
que el Mesías vendría pronto. ¡Increíble! 

¡Y lo que pronto sucederá es mucho más grandioso! Josué viene. El Reino de Dios viene. Los 
144.000 vienen con Cristo. Algunos de los que me están escuchando hoy serán parte de eso. 
¡Increíble! No podemos siquiera empezar a comprender esto. Y tampoco podemos 
comprender cómo Dios va a trabajar con las personas. Dios nos ha llamado a experimentar 
cosas que van más allá de nuestra comprensión. Pero aun así vamos a experimentarlas. Eso 
debería ser increíblemente conmovedor para nosotros.  

Dios ama a Su pueblo y trabaja con Su pueblo de una manera poderosa. Especialmente en una 
época en la que cosas impresionantes sucederán en el mundo. Todo esto sucederá en nuestra 
época. Dios no necesita cientos de miles de personas para lograr esto. Dios puede lograr todo 
esto solo con unos pocos cientos de personas. Y Dios hará cosas grandiosas. Dios dice que Él 
dejará muy claro que todo se hará por Su gran poder. Y si nosotros tenemos la bendición de ser 
parte de eso, de estar involucrados, será impresionante. 

¡Lo que hizo Elías fue verdaderamente increíble! Pero esto no es nada comparado con lo que 
pasará dentro de poco. Lo que anuncian los Truenos cobrará más fuerza. Vivimos en una época 
muy única. Y entonces los acontecimientos anunciados por las Trompetas empezarán a tener 
lugar. Y ambos seguirán sucediendo simultáneamente a medida que avanzamos, en el tiempo 
que nos queda. Impresionante. Impresionante. Impresionante. 

En todas las provincias del rey Asuero, los judíos se reunieron en sus respectivas ciudades 
para atacar a los que procuraban su ruina. Nadie podía combatirlos, porque el miedo a ellos 
se había apoderado de todos. Dios les concedió un increíble favor. Dios revirtió la situación por 
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completo y ahora los judíos eran los que tenían el poder. Esto no fue algo baladí. Es increíble 
que todos los judíos tuvieran poder y autoridad para hacer lo que les había sido ordenado. 

Y todos los gobernantes de las provincias, los lugartenientes, los representantes y los 
oficiales del rey apoyaron a los judíos... Y no por la gran admiración y cariño que ellos tenían 
por los judíos. Muchos de ellos apoyaron a los judíos porque tenían miedo. Ellos simplemente 
eligieron el bando que sabían que sería el ganador. La naturaleza humana es inconstante. Las 
personas creen que hacen las cosas por nobles motivos, pero a la hora de la verdad, todo lo 
que ellas quieren es salvar su propio pellejo. Así es la naturaleza humana. Y ellos apoyaron a los 
judíos porque sería muy necio de su parte no hacerlo. Así de sencillo. Sería muy necio de su 
parte no ponerse del lado de los judíos. ¿Quién quiere ser enemigo de los judíos sabiendo que 
el rey les había dado autoridad para matar a todos los que se levantasen contra ellos? 

Ellos apoyaron a los judíos porque el miedo a Mardoqueo se había apoderado de todos 
ellos. Ellos sabían que el rey había dado poder y autoridad a Mardoqueo. Mardoqueo era judío 
y todos lo sabían. 

Versículo 4 - Mardoqueo se había convertido en un personaje distinguido dentro del palacio 
real. Su fama se extendía por todas las provincias, y cada vez se hacía más poderoso. Los 
judíos mataron a filo de espada a todos sus enemigos. Los mataron y los aniquilaron, e 
hicieron lo que quisieron con quienes los odiaban. Era bastante obvio que en esas provincias 
había personas que se habían reunido para matar a los judíos. Algunos estaban dispuestos a 
intentarlo 

En la ciudadela de Susa mataron y aniquilaron a quinientos hombres. Y algunos son 
mencionados aquí, pero no intentaré pronunciar sus nombres. 

Versículo 10. Esos hombres eran los diez hijos de Amán hijo de Hamedata, el enemigo de los 
judíos. Pero no se apoderaron de sus bienes. ¡Y esto es algo muy notable! Los judíos no 
mataron a todas esas personas para apoderarse de sus bienes. Ellos las mataron para 
defenderse. Esas personas estaban dispuestas a matar a los judíos y ellos ahora tenían derecho 
a defenderse. Su motivo era noble. A los que matasen a judíos les estaba permitido apoderarse 
de sus bienes. Esto era un estupendo aliciente para que las personas matasen a los judíos. Y 
desde siempre los judíos han sido conocidos por su riqueza. Ellos tienen un talento natural 
para amasar riquezas. Ellos son bendecidos. Y esto era lo mismo en esa época. Los judíos son 
negociantes muy sagaces. 

Y aquí dice que ellos no se apoderaron de los bienes de las personas a las que ellos mataron. 
Podemos notar esa distinción a lo largo del libro de Ester. 

Versículo 11 - Ese mismo día, al enterarse el rey del número de muertos en la ciudadela de 
Susa, le dijo a la reina Ester: “Si los judíos han matado y aniquilado a quinientos hombres y a 
los diez hijos de Amán en la ciudadela de Susa, ¡qué no habrán hecho en el resto de las 
provincias del reino! Dime cuál es tu deseo, y se te concederá. ¿Qué otra petición tienes? ¡Se 
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cumplirá tu deseo!” Y Ester le respondió: Si al rey le parece bien, concédales permiso a los 
judíos de Susa para prorrogar hasta mañana el edicto de este día, y permita que sean 
colgados en la horca los diez hijos de Amán. 

El rey les concedió un día más, como Ester le había pedido. Ellos no tenían que hacerlo todo el 
día 13. Ellos podían seguir al día siguiente y terminar lo que habían empezado. Y los demás no 
tenían derecho a defenderse, porque esto tendría consecuencias. Esto podía disgustar al rey. 

El rey ordenó que se hiciera así. Se emitió un edicto en Susa, y los diez hijos de Amán fueron 
colgados. Los judíos de Susa se reunieron también el día catorce del mes de adar, y mataron 
allí a trescientos hombres, pero no se apoderaron de sus bienes. 

Versículo 16 - Mientras tanto, los judíos restantes que estaban en las provincias del rey 
también se reunieron para defenderse y librarse de sus enemigos. Mataron a setenta y cinco 
mil de quienes los odiaban... ¡75.000 personas en todas las provincias del rey! ...pero 
tampoco se apoderaron de sus bienes. Esto sucedió el día trece del mes de adar. El día 
catorce descansaron, y lo celebraron con un alegre banquete. Y estoy seguro de que no fue 
difícil para ellos alegrarse, porque Dios les concedió una increíble victoria. Todo había 
terminado. Ellos habían sobrevivido y habían destruido a sus enemigos. Ellos ya no tenían 
enemigos. Porque, hasta donde ellos sabían, todos sus enemigos habían sido muertos. ¡Esta 
historia es realmente impresionante! 

No fue difícil para ellos alegrarse y regocijarse. Esto les salió naturalmente. A nosotros hay que 
recordarnos que debemos alegrarnos en los Días Sagrados de Dios. Dios nos dice: “Debéis 
regocijaros en Mis Días Sagrados”. Y debemos orar al respecto; debemos pedir a Dios que nos 
ayude con esto. Pero aquí, ellos no necesitaron ninguna motivación extra. Esto fue espontáneo. 

En cambio, los judíos de Susa que se habían reunido el trece y el catorce descansaron el día 
quince, y lo celebraron con un alegre banquete. Por eso los judíos de las zonas rurales —los 
que viven en las aldeas— celebran el catorce del mes de adar como día de alegría y de 
banquete, y se hacen regalos unos a otros. 

Versículo 20 - Mardoqueo registró estos acontecimientos y envió cartas a todos los judíos de 
todas las provincias lejanas y cercanas del rey Asuero, exigiéndoles que celebraran cada año 
los días catorce y quince del mes de adar... Él envió cartas a todas las provincias del reino 
ordenando a todos los judíos que celebraran estos dos días y recordaran que Dios les había 
dado la victoria contra sus enemigos. Ellos debían recordar las bendiciones que habían recibido 
por haber hecho un ayuno de tres días. 

...como el tiempo en que los judíos se libraron de sus enemigos, y como el mes en que su 
aflicción se convirtió en alegría, y su dolor en día de fiesta. ¡Qué experiencia tan increíble! La 
noticia sobre lo que Amán había hecho llegó a todas las provincias. Los judíos sabían que iban a 
ser asesinados, que iban a perecer. ¡Imagínense cómo ellos deben haberse sentido! Ester dijo: 
“Si nos hubieran vendido como esclavos, yo no habría venido a pedirte ayuda. Pero ellos 
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quieren quitarnos la vida, quieren destruirnos”. Ester pidió clemencia para los judíos. Ella 
suplicó al rey que no permitiese que los judíos fuesen muertos. Por eso Ester fue a hablar con 
el rey. 

Y, nuevamente, es increíble leer todo esto. 

...su aflicción se convirtió en alegría, y su dolor en día de fiesta. Por eso debían celebrarlos 
como días de banquete y de alegría, compartiendo los alimentos los unos con los otros y 
dándoles regalos a los pobres. Y Mardoqueo les ordenó hacer esto cada año. 

Así los judíos acordaron convertir en costumbre lo que habían comenzado a festejar, 
cumpliendo lo que Mardoqueo les había ordenado por carta. Porque Amán hijo de 
Hamedata, el agagueo, el enemigo de todos los judíos, había maquinado aniquilar a los 
judíos y había echado el Pur... Y “echar el Pur” era algo así como echar los dados. Sabemos 
cómo los dados funcionan. Ellos echaron los dados para determinar cuál era el mejor día para 
destruir a los judíos.  

...y había echado el Pur, es decir, la suerte, para confundirlos y aniquilarlos. Pero, cuando 
Ester se presentó ante el rey, este ordenó por escrito que el malvado plan que Amán había 
maquinado contra los judíos debía recaer sobre su propia cabeza, y que él y sus hijos fueran 
colgados en la estaca. Por tal razón, a estos días se los llamó Purim, de la palabra Pur. Y los 
judíos celebran esta fiesta hasta el día de hoy. Ellos celebran el Purim, un tiempo de regocijo, 
un tiempo para recordar lo que hicieron Ester y Mardoqueo, y toda esta historia. Esta tradición 
ha sido transmitida de generación en generación desde la época de los medos y los persas. 
¡Impresionante! 

Así de importante fue lo que sucedió entonces. Esto tuvo un importante significado para ellos. 
Ellos sabían que tenían una relación con Dios y que si ellos volvían su corazón a Dios, Dios 
intervendría a favor de ellos.  

Conforme a todo lo escrito en esta carta, y debido a lo que habían visto y a lo que les había 
sucedido, los judíos establecieron para ellos y sus descendientes, y para todos los que se les 
unieran, la costumbre de celebrar sin falta estos dos días cada año, según la manera prescrita 
y en la fecha fijada. Esto tuvo un gran impacto en ellos. Ellos seguían guardando el Sabbat y 
celebrando los Días Sagrados de Dios. Porque era entonces cuando ellos recibían las 
enseñanzas sobre Dios. Esos días eran sagrados para ellos porque entonces ellos se 
presentaban ante Dios. Dios les había dado un regalo muy único. Ellos entendían esto y desde 
entonces ellos celebran esta fiesta para recordar lo que Dios hizo por ellos. Esta historia fue, es 
y siempre será muy importante para el pueblo judío. Ellos nunca olvidan esto. ¡Increíble! 

Toda familia, en cada provincia y ciudad, debía recordar y celebrar estos días en cada 
generación. Y estos días de Purim no debían dejar de festejarse entre los judíos, ni debía 
morir su recuerdo entre sus descendientes. Y esto también nos dice lo importante que fue 
esto para Dios. Esta historia, lo que sucedió entonces, todo esto es muy importante para Dios. 
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Tanto así que Dios ordenó que todo lo que sucedió fuera registrado en la Biblia. Dios orquestó 
todo esto de principio a fin. ¡Impresionante! Y esta historia sigue siendo importante en 
nuestros días. Todo esto debería significar mucho para nosotros si comprendemos en qué 
tiempos vivimos y de qué nos ha bendecido Dios para participar. 

Versículo 29 - La reina Ester, hija de Abijaíl, junto con Mardoqueo el judío, escribieron con 
plena autoridad para confirmar esta segunda carta con respecto a los días de Purim. Él envió 
decretos a todos los judíos de las ciento veintisiete provincias del reino de Asuero —con 
palabras de buena voluntad y seguridad— para establecer los días de Purim en las fechas 
fijadas, como lo habían decretado para ellos Mardoqueo el judío y la reina Ester, y como lo 
habían establecido para sí mismos y para sus descendientes, con algunas cláusulas sobre 
ayunos y clamor. ¡Impresionante! 

Debemos humillarnos ante Dios y agradecerle por las cosas que Él hace en nuestras vidas; 
cosas que quizá no comprendamos ahora, pero que comprendemos más adelante. Debemos 
ser sinceros y honestos con Dios y hacer esto exactamente de la manera en que Dios dice que 
debemos hacerlo. 

El decreto de Ester confirmó estas normas con respecto a Purim y quedó registrado por 
escrito. 

Ester 10:1 - El rey Asuero impuso tributo sobre la tierra y las costas del mar. Todos los hechos 
de su autoridad y de su poder y el acta de la grandeza de Mardoqueo, a la que lo elevó el rey, 
¿no están escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Media y de Persia? Porque el 
judío Mardoqueo fue el segundo después del rey Asuero. Él fue grande entre los judíos y 
estimado por la multitud de sus hermanos. Procuraba el bienestar de su pueblo y promovía 
la paz entre todos los de su linaje.  

Esta es una historia muy conmovedora. Para ellos y para nosotros.
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